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INTRODUCCIÓN

Este trabajo busca aproximarse a Hegel con una actitud crítica, preguntándonos, desde el comienzo ¿qué es lo que piensa Hegel acerca de la religión?, ¿Cuál es la relación que existe entre religión y filosofía?, ¿Cuál es el objeto de la religión?, en el fondo, ¿Quién es Dios?, etc.

Estas preguntas no buscan en ningún momento abarcar la totalidad el pensamiento religioso de Hegel, tanto más al entender que algunos autores interpretan la filosofía hegeliana como una gran reflexión teológica, como una filosofía de la religión. Mas bien pensamos que estas preguntas apuntan a que hagamos un bosquejo mental del pensamiento de este filósofo, central dentro de la filosofía moderna, creemos que el intento por responder a estas preguntas nos abre de alguna manera al corazón del filósofo.

La filosofía de Hegel recibe el nombre de «idealismo absoluto» y se caracteriza por ser una reflexión sobre la realidad globalmente considerada, a la que da el nombre de absoluto, entendida como idea, naturaleza y espíritu, que se desarrolla en el tiempo en un proceso que denomina «dialéctico». De la dialéctica debe decirse que describe tanto el modo de pensar como el de ser, porque, para Hegel, no existe el ser por un lado y el pensar por otro: concepto y realidad son lo mismo. Esta afirmación, ya hecha por Parménides, sólo cobra sentido en la perspectiva del idealismo absoluto: el que parte del supuesto de que sólo el «todo», o la totalidad, tiene sentido y que esta totalidad no es sino dialéctica, a saber, en cuanto se la concibe que es y no es al mismo tiempo, porque le es consustancial estar en devenir y existir como proceso, de modo que sólo es verdaderamente al final, o considerada como resultado. Ninguna de las palabras clave de la filosofía de Hegel (el todo, lo absoluto, lo real, el devenir, el sujeto, el espíritu, el sistema y otras) puede entenderse sino en proceso dialéctico: lo que en principio es, o significa, no es ni significa verdaderamente más que si se transforma en otra cosa que no es, o si no deviene otra idea u otra cosa; es decir, si no es mediado. Lo inmediato no es más que universal, abstracto, indeterminado y estático (si es captado por el entendimiento), o un objeto individual y particular, racionalmente opaco y, en cierto modo, inerte (si es captado por la sensibilidad); la realidad sólo puede expresarse mediante un pensamiento que comprenda el auténtico devenir de lo real, en su movimiento y vida, y abarque la contradicción que posee todo lo vivo; este pensamiento comprensivo es la reflexión mediada, que percibe lo que es, no como un concepto vacío, sino como determinado por lo que no es, puesto en relación con el todo. No hay pensamiento verdadero que no sea dialéctico, esto es, que no asuma y resuelva (niegue y conserve) las contradicciones que piensa.  

Concepto de Dios en Hegel .

Hegel redacta  una serie de escritos teológicos tomando como elemento de partida el punto de vista de la contraposición polémica entre la volksreligión(religión del pueblo) y el cristianismo. Elimina, primeramente, aquel cristianismo que pone a Dios de un lado y al mundo del otro y trata de llegar a una conciliación substancial entre ambos. Hegel, rechaza la idea de que sea imposible decir algo determinado y verdadero acerca de la naturaleza de Dios, lo que fundamentan otros filósofos argumentando:

· Que la razón no puede llegar a tener un concepto de Dios a causa de la finitud del hombre y a la infinitud de Dios, por lo cual, a la filosofía y a la teología solo les queda la representación, la determinación  o la abstracción del ser supremo.

· Que a Dios no podemos conocerlo, por la sencilla razón de que Dios en sí no tiene determinaciones, por lo cual solo se termina por saber de  Dios que existe sin abstracción, ni contenido, pues él es lo abstracto y decir que a Dios se le conoce significaría decir que se posee un concepto determinado y concreto de él; lo único que podemos decir acerca de la naturaleza de Dios, es que él es, y que este sentido del ser de Dios se hace presente a la conciencia. 

Hegel, rechaza esta idea y argumenta afirmando que solo podemos pensar y hablar de Dios existiendo como ser conciente y esta conciencia solo la podemos atribuir a Dios basándonos en la comprensión que tenemos de nosotros mismos como seres concientes. Para Hegel la conciencia implica alteridad, es decir, compromiso con lo que no se es y reconocimiento de ello. Así Dios, como ser conciente, tiene esta necesidad interna de externalizarse en la naturaleza y en la vida humana. Dios, entonces, se revela y se manifiesta por medio de su creación, pues, lo que el crea es él mismo; es por esta razón que el hombre “puede” conocerle por medio de la revelación que él mismo hace de sí, dentro de la creación .  

El Panenteismo es la expresión que mejor describe la comprensión que tiene Hegel de Dios. Es una palabra compuesta de tres palabras griegas: pan, que significa todo, en que significa en, theos que significa Dios, y que transmite, precisamente lo que Hegel quería decir: que Dios es inmanente al mundo, pero es más que la suma de las partes del mundo. 

Ideas sobre filosofía y religión en Hegel.

Elimina primeramente aquel cristianismo que pone a Dios de un lado y al mundo del otro y se agarra a la interpretación material de los “hechos salvíficos” singulares.

Toda la filosofía de Hegel es, en sentido amplio, filosofía de la religión.  La sustancia del universo se revela progresivamente a lo largo de la historia  de la humanidad y cada religión atesora, por decirlo así,  un aspecto de esa sustancia que viene a ser el predicado bajo el que cada pueblo y época conocen a Dios.

La revelación alcanza su cumbre con el cristianismo en el cual se comprenden todas las religiones, pero él, como religión que también es, no alcanza a superar el modo representativo de conocimiento.  Sólo la filosofía que llega al conocimiento dialéctico y especulativo, es decir, conceptual, logra la forma adecuada a este objeto supremo del pensamiento.

La religión y la filosofía tienen en común su objeto material (Dios y la verdad) pero difieren en el modo de captar ese objeto, para que se levante una batalla de interpretaciones opuestas

Dice, que el error fundamental de Spinoza consistió en detenerse en la categoría de “sustancia” y no llegar a la de “sujeto”.  De esta manera ignoró lo que es la personalidad concreta, el Espíritu.

Para Hegel el espíritu no es algo quieto, sino lo absolutamente inquieto, la pura actividad.

Lo único absoluto es el Espíritu y en la religión absoluta es el espíritu absoluto el que se manifiesta a sí mismo y no ya momentos abstractos de sí.

En el texto de la Enciclopedia, no faltó un duro ataque al catolicismo como religión de la falta de libertad.

Fuera del espíritu Ético es inútil buscar religión y religiosidad verdaderas.  Él, une religiosidad-eticidad, afirmando que son el alma del matrimonio, de la familia, de la sociedad y del estado.

Hegel se pregunta si la religión es el fundamento del estado, como muchos dicen.  Pero dice que puede resultar altamente confusivo en la medida en que induzca a las conciencias a buscar consuelo en la religión ante las injusticias de los regímenes tiránicos.

Interpreta el Estado como la realización de Dios en el mundo

En definitiva, la filosofía de Hegel no es una filosofía de la naturaleza sino del espíritu y la libertad.

Libertad

El mundo que hace parte de la revelación del amor de Dios es así mismo, para Hegel, la encarnación de la libertad. Dios es libre y aquello en lo que se manifiesta, es decir, el mundo de la historia, es también libre.

 “pertenece a la libertad absoluta de la idea, en que en su acto de determinar y dividir, libera al otro para que exista como un ser libre e independiente. Este otro, emancipado como algo libre e independiente, es el mundo como tal”. 

La doctrina de la creación como auto manifestación de Dios en la alteridad es vinculada por Hegel con la encarnación. 

La encarnación

Hegel considera la encarnación como una representación, en forma religiosa, de la verdad conceptual acerca de la naturaleza de Dios como conciencia y subjetividad. La encarnación de Dios en Cristo es para Hegel una representación histórica y experiencial de la necesidad que tiene Dios de externalizarse en la alteridad en forma humana, con un cuerpo y una historia.

La encarnación es una representación de cómo el mundo y la historia humana hacen parte de la naturaleza de Dios.       

CONCLUSIONES

Para Hegel, entonces, la filosofía de la religión no solamente es una rama específica de la filosofía que trata de un conjunto específico de problemas intelectuales dentro de la religión.  Es algo mucho más profundo e incluyente.  La religión cristiana, propiamente comprendida, nos ofrece una descripción integrada de la existencia humana, tanto históricamente como en el mundo moderno.  Es para, Hegel, la base de una nueva humanidad, cuando se la transcribe y comprende filosóficamente.  La filosofía se convierte en el fundamento de una “realizada comunidad de conciencias”  y, por lo tanto, en la base de una vida compartida.  Para Hegel la tarea de la filosofía no se limita a la elaboración de un conjunto de principios generales, sino que está arraigada a nuestra experiencia personal, social y cultural, suministrando una interpretación de lo que es y, a través de esta interpretación, transformándolo y transfigurándolo.  Gran parte de esta experiencia se encuentra directamente  involucrada en la religión, y lo que para el entendimiento podría no ser, desde la perspectiva del saber absoluto puede verse como algo que puede ser. 

Hegel, después de haber considerado al cristianismo inicialmente como parte del problema de la fragmentación del mundo moderno, en su pensamiento maduro se convierte en parte esencial de la solución, y esto sucede así al cambiar y desarrollar nuestra comprensión de Dios, la encarnación y la Santísima Trinidad.

La Filosofía de Hegel no es panteísta porque en ella tenemos una concepción de Dios tal como él es en sí mismo (la idea absoluta), pero este conocimiento de Dios es abstracto si no está acompañado por la comprensión de cómo Dios se pone a sí mismo en el mundo. Para Hegel, Dios no es solo “en sí mismo” sino también “para sí mismo” como encarnado en el mundo.

La filosofía hegeliana, muestra como la vida humana en común pude lograrse a través de la comprensión compartida de la base cristiana de la civilización. Al haber separado de la particular figura de Jesús una comprensión peculiar de la naturaleza del cristianismo, hacía posible fundamentar una defensa del mismo, puesto que podía ser comprendido filosóficamente, con lo cual, podía hacerse relativamente inmune a las formas de ataque históricamente fundamentado a los detalles de la explicación que de la vida de Jesús dan a los evangelios.

En resumen, podemos decir que Hegel propone una nueva religión filosófica para el tiempo de la racionalidad y libertad.

